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La Invencible 
• A Felipe II se le ocurrió un día 
U peregrin* í*ea de que de nada 
aervhíaii para dominar a los re-
betdeB de los PaiüeH Bajos los 
o()mbates que en ellos libraban 
nuestras tropas si no dábamos 
«a tierra con Inglaterra, que por 
«u |>r«tximidad a nuestros cam
pos de batalla en el Norte de 
Europa y por la m la voluntad 
qiiQ de antaDo nos tiene, sumi-
lÚBtraba toda clase de elementos 
a los rebeldes, y si para nosotros 
«ra difícil poner una pioa en 
F:anies, con su correspondiente 
piquero, para Inglaterra era, por 
«1 contrario, bien sencillo ayudar 
a nuestros eoemigo» y ponemos 
obstáculos quehaoian improduo-
liva la sangre dwrramada por 
tjuestros Tercios... 

Y lie aqui por qué se oreó 
«qüeila escuadra que se tuvo 
(a humorada de.bautizar oon el 
adjetivo de Invencible, y que en 
efepto, potUB lado la impericia 
<Í6 iiidinaSidonia qué la man-
^á^, y por otro las tempestades, 
éáusas fu»ron ambas que «yuda-
lon a los ingleses a que la que 
se consideró invencible no lo 
fuera. «Yo no la envié a oomba 
iir contra los elementos», cuou-
ian qne dijo Felipe II en el mo-
tiasterio del Escoiial, cuando 
#upo el desastre de nue&tra fl ita... 
Cierto; pero ello fué que los in-
gtesea se baliaron en agua de 
rosM, y pensando en ouán fácil
mente lo que se oree invencible 
r.o lo es, se rieron a carcajadas 
«elebrando nuestra desgracia, 

¿Que olvidados tiene el lector 
de puro sabidos estos huch )8?.. 
Yo no dudo que habrá muchos 
«ispafioles; muchos, que se lo» 
sepan de coro, pero ¡ty! también 
sé que hay legión de ellos que 
IftB ignoran o los han olvidado, 
y-bueno es de vez en cuando po
ner el palio al pú'pito para resu* 
citar nuestro dolores... Y conste 
<|,ueyo DO he cogido la pluma 
hoy sino para poner en solfa la 
inocencia de Felipe 11, porque 
a é! solamente pudo ocurrii^ele 

la peregrina idea de que la» po 
derosBs ü ¡tas se construyen para 
combatir a los enemigua. 

¡En el nombre del Padre! iQiié 
desatinu! dirá, y oon rezón, mi 
amino J hu Bull. Las escuadras 
invencibles se forman del si
guiente modo: se oonfltruytm 
barcos y más barcos; se cruzan 
los marea con ellos en tiempos 
de paz pregonando a ios cuatro 
vientos que los duefios del mar 
son loa que mm barcos tienen 
(¿ño e« verdad, John Bull?, se 
canta el Bule liritannia en loij 
puertoa; los que oyen tal canto 
caen en la tentación de tener 
también su cetro sobre el liquido 
elemento, y no dan paz a sus 
astilleros construyendo naves, y 
cuando la tormenta asoma o la 
guerra mariiima estalla y n̂o se 
tiene la completa segundad del 
triunfo, se encierra uno en -un 
puerta dejando que los incautos 
sufran las consecuencias de la 
tormenta béüoa. Pa'̂ a ésta, qué 
todo pasa en el mundo, y enlOQ-
oes su limpian fondos, se encien
den las oildera» v de nuevo se 
vuelve' a lecotrer Ion mares 
y a cantar el Rule Briíannia, pu-
diendo decir, y con razón: ¿Es
cuadra invencible? ¡T̂ a mía!... 
¿Es que los ingleses van a «ar tan 
necios como aquellos españoles 
de Traltiigar, de Santiago de Cu
ba o d« Cavite?... 

¿De qué le sirven a España los 
cantos de sus poetas reethando 
nuestros gloriosos desastres? 
Combatir contra molinos 4e vien
to, armado de una lanza y de 
una mala armadura y cabalgando 
sobre un escuálido oabalio, ya 
se «abe a lo que o3nduoe: a co
sechar golpes amanta. . £i buea 
pafio en el fondo del arca se 
vende; no hay que airearlo,' qu« 
se puede estropear. ¡Pues qué! 
¿Iba I glaterra a haber gastado 
eu oro eo construir ana poderosa 
escuadra para ponerla al alcance 
de los torpedos de esos empeca
tados submarinos?... Parodiando 
la f'ftse de Felipe IJ, puede de
cir Inglaterra: «Yo noheafl jado 
los cordones de mi bolsa para 

que los submarinos agujereen 
mis naves. ¡A casita, que llueve!» 
Y dando giitos dice mirando a 
todos los puntos del horizonte, 
como el pastor ladino del cuento: 
«¡Pon de tu pan, que con el vien
to no se oye!» E inocentes, hay 
muchos pastores quH de su pan 
ponen, y para que la flota ingle
sa no sufra mermas, allá vap los 
aliados de Inglaterra con sus na
ves de guerra surcando el mar. 

Ahora cuentan que el lio Sam 
enviará sus barcos para ayudar 
a la que tüdo'< iiAn dalo eu lla
mar la poderosa Albión, y hasta 
los neutrales, cegados por el 
brillo del oro, van a bu car éste 
a ios puertos ingleses, alimen
tando con los productos que lle
van a los que más tarde si ven
cieran serían sus verdugos... 

¿De qué nos sirvió a nosotros 
el oro que a espuertas entró en 
Espafia cuando el desoubcimien-
to de America?... 

Rindamos culto a Inglaterra 
ofrendándole "nuestras primeras 
materias y nuestros alimentos a 
triieque de su» monedas y oon 
la t»iposició:) d» nuestros malinos 
y de nuestra flota mercante, que 
dia ha de lleg«r «i por este ca
mino seguimos, que oomo el 
que cruzaba el desierto tiró oon 
enojo uD puSado de perlas que 
encontró y que cogió oon avidez 
creyendo que eran avellanas que 
oalmaríai] su hambre, â í tambiáo 
un dia, iKsaso los espafiules, pai
ren oon -dospreoio las monedas 
que son Éiuy lindas ¡pero que DO 
son digestibles ni con bicarbo
nato! / 

¿Quién pudo softar al princi
pio de esta luchii que Inglaterra 
la duefia de los mares, la que pa
seaba orgullosa su flota por todo 
el globo, la que arrogante SM 
permitió decir que iria a echar 
desús puertos a sus enemigos 
como a ralas a quienes se lee ha
ce salir de sus guaridas, babia 
de recogerse y permitir que un 
ointurónde submarinos bloqueen 
las costas de la candida A'bión?.. 
¿Quióa? jYo! dio* el sooufóo á* 
John Bull dando una chupada 
a su pipa... ¿E« que yo chídé 

jamás la historia d̂ l oapitin 
Araña, quo embarcaba a la gent» 
y se quedaba en t¡t>na? Japo
neses, chinos, argelinos, marro-
quies, senegalesHH, ludios, cipa-
yos, portugueses, árabes, egip
cios, franceses, rusos, ssrvioi^ 
montenegrinos, rumanos, ilaita» 
nos, australianos, canadi«naa«» 
norteamericanos... mirad c^aa« 
bailan al son que yo l«« toco..«i 
Y cómo ponen trn sangre y sa 
dinero a mi disposición para 
ahorrarme la mia que e.s preoióé* 
y para defender mi heg^móplft 
sobre el mundo, y bien 8tbia j « 
que pondrían también t-w î aroós 
a mi servicio sin que falttfwk 

^ ofrendarme los suyue átuqaoijl 
neutrales, permitiendo q̂ î e p îp. 
marinos en los ) uertos oontiaíii^ 
entonando su linle Britaanin. 

¿Que es bufu tal canto en «sin 
eituación?... ¡Que 1» de «er. itn^ 
oentes, que ha de ser!,.-I>aj%ji 
que el tiempo pase, que vftB|pB 
hacia mi, oomo oiaríposaa a l|» 
luz, barcos y más barooa ooatf» 
los que se «î trellen !«« (otpl<i«i 
de mirt enemigos, y yo biW cé 
que si «1 yunque ve eslropMi 
en fuerza de recibir g lipes^ ttai' 
lKi>co qtt^B bien paradc el mis*. 
tillo qiie los da, yeta mU o&íoiî  
•los entra también que el yúa(ié* 
quede hecho pedas»»., |IPur alg» 
Inglaterra ee la péf/ldm Aibióaf 
Dejad qtte el tiempo pase; ^wi 
ana corona de barodf ikandicN»»-
oircuflde mis costas^miéatnMiqQj» 
yo reservo los mio« «g*fapa¿(idKr 
en los puertos, y óuande la oúmtit 
torne y vuelva yo a anroMf W 
mares y a pediros que to« devei> 
vais aii oro (que r»medji«.t4&dréí» 
sino devalvArmeie), «aM n̂-fn». 
aprendwéis, loh Q¿ndi4o» diwr« 
tales!, que el mejor i&edie>^ 
hacer kv»noibl« • un* iMudatínf 
es teniéndola anclada «b »t|^«rj| 
dé que las ajenas vayan si ioadí» 
del mar. Felijpe II era vn párvu
lo a mi lado. iSuirdeoq^e »| ^ 
oreté. JUa eaíjuadra iavi|i^ltfilÉ|^ 
invenolfife, la tengo fb, ' ' ' ' 


